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cerebrine cinco formas variadas, que le 
permiten responder á la mayor parte de las 
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te SECCIÓN EDITORIAL | 


S / DOCTOR EMILIO ALVAREZ | 


APUNTES BIOGRÁFICOS 


Tarea grata es para el 
que escribe estas líneas ocu- 
parse en biografiar á una 
culminante figura científica, 
que en esta su segunda 
patria quiso derramar, 
cuando en ella fijó sus lares, 
la enseñanza de la ciencia 
quirúrgica, que muy en 
mantillas se encontraba en- 
tre nosotros. ñ 

Jóvenes que en la ac- | 
tualidad se dedican al estu- 
dio de la noble profesión 
médica, agradecidos por los 
beneficios que hoy recogen 
de la enseñanza de aquel ) 
sabio maestro, que tan 
aventajados discípulos dejó 
para propagar su ciencia 
favorita y continuar su obra benéfica ya él retirado, han querido 
encomendar á mi incompetente pluma estos rasgos biográficos que 
si carecen de la elegancia de la dicción, tienen, sí, la sinceridad | 
expositiva, sin que la hiperbólica frase trate de llenar vacíos que no ? 
pueden existir tratándose de personalidad tan caracterizada y tan 


llena de merecimientos. 


1bre le 1847, siendo sus e don Juan Francisco 

y doña Matilde Lalinde. En la Universidad de su ciudad 
natal hizo sus dos primeros cursos de Medicina, yendo en seguida á 
continuar sus estudios en la de Bogotá, donde después de concluidos 
los restantes cuatro cursos obtuvo en 1872 el grado de Doctor. 


En Bogotá, la belleza, el candor y demás méritos de su prima 
Isabel Pérez cautivaron su corazón y fué correspondido, contrayendo 
ambos compromiso matrimonial con aquiescencia de sus respectivas 
familias. Pero aconteció que antes de la conclusión de su carrera 
profesional, la familia Pérez viniera á establecerse á esta capital, y á 
esa circunstancia debe El Salvador, la llegada á sus playas de médico 
tan ilustrado y competente, pues atraído por el amor de su prometida 
llegó aquí en el año de 1873, donde comenzó á ejercer su benefactora 
profesión. 


Dos años después, en 1875, vió coronado su amor uniéndose en 
matrimonio con su bella prima; pero no sintiéndose todavía satisfecho 
con el producto que le rindiera entonces su trabajo profesional 
pensó trasladar su residencia á Guatemala, lo que no realizó por no 
separar á su esposa de su familia, procurando ya arralgarse en 
esta capital. 


Nuestro Hospital General puede decirse que estaba en pañales, 
pues un sólo médico era suficiente para servirlo; pero ya la creciente 
población, que aumentaba por la reedificación de la ruina del 73, 
hacía necesario que se dividiera en dos clínicas, médica y quirúrgica, 
separación tanto más necesaria cuanto que aumentaba también el 
número de estudiantes de la Facultad de Medicina y Cirujía; y 
entonces el doctor Alvarez fué nombrado Cirujano del Hospital y 
Catedrático de Clínica Quirúrgica y Medicina Operatoria, nombra- 
mientos que aceptó gustoso, tanto en obsequio de la juventud 
estudiosa, como por que se le presentaba allí la oportunidad de 
consagrarse á los estudios prácticos que han sido siempre los de su 
mayor agrado. 


Tenemos ya, ahora, e pe al profesor, y la cirugía salva- 
doreña pasando rápidamente del estado embrionario al de. su 
progresivo desarollo. Las grandes operaciones se comenzaron en- 
tonces á practicar en el Hospital á la vista de los cursantes: la taya 
perineal á hipogástrica, la litotricia, toda las operaciones de los 
órganos genitourinarios en el hombre y la mujer, las Operaciones 
obstetriciales, la laparotomía, la extirpación de toda clase de tumo- 
res, la trepanación, las operaciones oculares, etc., etc.; pudiendo ' 


favorable para toda clase de traumatismos, como Ms 
antisepcia. 


El decidido empeño con que el doctor Alvarez trataba de 
trasmitir sus conocimientos á sus dicípulos es digna de ?odo elogio, 
pues jamás se notó en dl ningún género de egoísmo, sino antes bien 
profundo deseo de formar futuros cirujanos dignos de este nombre, 
como en efecto los formó, dejando á nuestro hospital provisto de 
los que en la actualidad lo sirven en sus tres clínicas quirúrgicas 
actuales con tanto lustre como filantropía, y con tanto acierto como 
merecida fama, habiendo otros más que en diferentes ciudades del 
país y fuera de él ejercen también con buen éxito la círujía, tanto 
discípulos de Alvarez, como de sus sucesores en el Hospital, 

No debemos pasar en silencio aquí que en esta obra de progreso 
fué el doctor Alvarez secundado por dos entusiastas colaboradores, 
siendo el primero el entonces Presidente de la República doctor 


Rafael Zaldívar, quien como médico que había sido del hospital y . 


Profesor de nuestra Universidad daba toda protección ála instruc- 
ción pública, y de una manera especial á la facultad médica, ya 
ensanchando el edificio nosocomial, ya dotándolo de abundosa renta 
y nada escaseando para el adelanto de la profesión. 


El segundo colaborador fué el nunca bien sentido filántropo 
alemán, don Teodoro Kreitz, que durante varios años fué Presiden- 
te de la, Junta Directiva del Hospital. Este ameritado caballero, en 
el límite de sus facultades, ayudó á dar auge á esta Casa de 
Beneficencia y á la vez de instrucción médica, con una actividad y 
una dedicación dignas del mayor encomio, haciendo que nada 
faltase para ambos objetos; y por eso debemos á su memoria un 
voto de gratitud nacional, como igualmente lo merece el que fué 
Mr. Gustavo D” Abuisson, padre, que secundaba con loable desinte- 
rés y filantropía la obra del señor Kreitz. 


Con elauge del Hospital crecía también la reputación médico-qui- 
rúrgica del Profesor Alvarez y numerosa clientela de dentro y fuera de 
la capital le hizo adquirir en poco tiempo una regular fortuna, que 
supo ensancharla dedicándola á la agricultura; y en efecto, asociado 
á sus hermanos formó una valiosa hacienda de café en las alturas 
de nuestro Volcán que hoy le rinde muy pingúe renta. En 1883 
su esposa empezó á sentirse enferma del corazón, y tanto por la 
salud de ella como por el deseo de asistir á las clínicas de los gran- 
des maestros de Francia arregló viaje á París. 


otable bacteriólogo Mr. Tabel demostraron que EA a 
| o por Lustgarten en Viena y considerado por él > 
como específico de la sífilis, era un microbio que también se encon- 
traba en otras enfermedades no sifilíticas, y aun en el estado 
fisiológico. ¿Este trabajo científico fué publicado en el periódico 
“Archivos de Fisiología Normal y Patológica'” de París en septiem- 
bre de 85 y con anterioridad, en mayo del mismo año, en colabora- 
ción con el eminente Mr. Cornil, dirigieron á la Academia de 
Medicina una notable memoria sobre el bacilo del »2¿moescleroma, 
fundada principalmente sobre estudios hechos en piezas conservadas 
en alcohol llevadas á Europa desde el Hospital de San Salvador por 
el doctor Alvarez, quien aquí le había dedicado ya gran atención y 
estudio á esta enfermedad. j 


Pero estaba decretado que ese mismo año 85 había de ser fatal 
para nuestro Doctor, pues allí mismo en París tuvo el gran dolor de 
perder á su esposa; y habiendo desaparecido el principal objeto que 
allá lo llevara, la salud de ella, regresó acá el 86 con los niños que le 
dejara, en donde volvió á Í ejercer su profesión, apesar de su ya 
quebrantada salud, y á ocuparse en sus negocios agrícolas. 


Pero la Bacteriología continuó siendo su estudio favorito. 
Habiendo traído instrumentos para su gabinete bacteriológico, en 
él se ocupaba con varios de sus antiguos “discípulos, considerando 
este estudio como un lenitivo al pesar por la pérdida de su esposa. 
Y aquí hizo otro notable descubrimiento, cual fué, que el agente 
productor de la materia colorante del índigo es la misma bacteria del 
'*rinoescleroma ””, óen otros términos, que el índigo blanco se torna 
azul por la acción de este microorganismo, lo inismo que por otros 
varios patógenos. 


. 

En 87 volvió á París, y en un viaje e hizo á Italia encontró en 
Florencia otra bella Isabel, de la distinguida familia Costa, con 
quien al poco tiempo contrajo segundo matrimonio, volviendo aquí 
con su nueva esposa ese mismo año, y regresando con su familia á 
París en el de 91, en donde ya radicado definitivamente y en pose- 
sión de un cuantioso capital, se ocupa en negocios enlazados:con sus 
fincas de aquí; y con sus minas de Colombia, que explota en sociedad, 
sin que esto obste para que también se ocupe en su ciencia 
profesional, á la cual profesa entrañable amor. 


Dotado de buen talento, de notable actividad, de prodigiosa | 
memoria y de alma ardiente y apasionada, si á la ciencia médica 


dedicó sus principales tareas, los estudios literarios no le han sido 
extraños. 


Posee con perfección no sólo 
francés y otros extranjeros. 


natal, lo mismo que fragmentos de sus más ER de 'novelis A 


como Jorge Isaac, de quien es apasionado por su dulce sentimen- 
talismo. 


| Hasta aquí solo hemos considerado al Mani bailas é 

industrial. Veamos ahora al ciudadano y al hombre privado. 
> Las ideas políticas del Doctor Alvarez son esencialmente 
liberales, y aunque alejado de su patria natal, siempre sigue paso á 
paso la política allá imperante, condenando los pda 
conservadores con toda la energía de su carácter. Y aquí en su 
segunda patria, ya lo hemos visto que, sin tomar parte en la política 
militante, le ha dado su contingente de servicios en los ramos de 
instrucción y de beneficencia con la eficacia que le caracteriza y con 
el éxito consiguiente. 

También sirvió al Salvador en el ramo de Relaciones Exteriores, 
desempeñando gratuitamente el Consulado de esta República en 
París, durante la administración dal General Gutiérrez, prestando 
en este empleo muy buenos servicios al Gobierno y álos salvadoreños 
viajeros por allá. 

En el hogar doméstico es un modelo como esposo, como padre, 
como hermano; y fuera del hogar con el amigo y con el cliente, 
atento, cariñoso, servicial. 

Su profesión ha estado siempre al servicio gratuito del enfermo 
desvalido, y su civilidad y virtudes sociales le han granjeado la 
estimación y el aprecio de los salvadoreños, que ven siempre con 
pesar su separación de nuestro suelo, en donde de vez en cuando le 


vemos con gusto aparecer. 
k DocTOR CARLOS BONILLA. 
J 


(De “La Clínica ””, abril de 1900). 


e 


NOTA. —Esta biografía, escrita el año de 1900, debe complementarse con los cinco trans- 
curridos de entonces acá. Regresó el Doctor Alvarez de Europa con su familia á fines de 1901 
á ocuparse de sus negocios agrícolas, y aunque ya bastante vencido por la ataxta locomotríz 
que venía sufriendo desde años atrás, no desmayaba en sus energías y ejercía su benéfica profe- : 
sión obedeciendo más bien á los dictados de la amistad y á los ruegos de los pacientes que al 4 
lucro que pudiera reportarle. a : p 

Al fin una hemorragia cerebral con sn cortejo de complicaciones vino á poner término á 
aquel viril y trabajado organismo y exaló el alma el 1” del corriente dejando un gran vacío en 

su apreciable familia y en la sociedad salvadoreña que lamenta su irreparable pérdida. 


Salvador, agosto de 1906. 
San Salvador, ag 9 - BONILLA. 


miento, ocurrido recientemente en Tegucigalpa, Honduras, del 


distinguido Médico con cuyo nombre encabezamos las presentes Na 


líneas. : 


Fué el Doctor Bendaña uno de los hombres más dista dido ye 
de aquel país hermano, eu el que desempeñó, en más de una” 
ocasión, puestos delicados que sólo se confían al talento y á la 3 
honradal: prendas que siempre lo adornaron. 

Nació en Comayagua en 1848, población en la que hizo sus 
primeros estudios hasta obtener, en 1868, el título de Bachiller. 
En seguida, y durante dos añios, estudió Derecho Civil y Canónico, 
trasladándose á esta capital en 1870, para principiar su carrera de 
Medicina, que concluyó con éxito el 13 de agosto de 1875, soste- 
niendo en aquel acto una interesante y bien escrita tesis sobre 
“Hidroterapia.” : 

¡| De la importante publicación española “Revista Parlamentaria 
y Diplomática, tomamos algunos de los datos que se refieren al 
Doctor Bendaña: 

“Llamado por su familia, tuvo que regresar 4 Honduras en 
1875, dedicándose al ejercicio de su profesión con éxito feliz, con- 
quistando su fama en Tegucigalpa, Comayagua,  Yoro, San Pedro 
Sula y otras poblaciones principales de la República. | 

Durante el Gobierno del Doctor Soto, el Doctor Bendaña, que 
disfrutó de su amistad, fué nombrado Cirujano del ejército, Gober- 
nador Político del Departamento de Comayagua y Comisionado 
para representar el propioDepartamento en la Exposición Nacional 
que se celebró en Tegucigalpa el año de 1879. 

El 1887, lo nombró el Gobierno del General don Luis Bográn, 
Director del Colegio Nacional “ Leon Alvarado.” 

En el mismo año de 1887 fué electo diputado por el Departa- 
mento de La Paz. 

Cerradas las sesiones de aquella legislatura, el propio Gobierno del 
General Bográn lo nombró Gobernador Político, Administrador de 
Rentas y Comandante de Armas del Departamento de Comayagua. 

En 1891, ante él prestó la promesa de ley el Benemérito General. 
don Ponciano Leiva, electo Presidente Constitucional de la Repúbli- 
ca por la casi totalidad del pueblo hondureño. Al terminar sus 
sesiones aquel Cungreso, el Doctor Bendafía pasó á formar parte de! 
Gabinete del señor Leiva en carácter de ia de Estado en el 
despacho de Gobernación. 


Mel Idadoao en el poder cl e don orsa cia Sierra, fué € 
nevamente diputado por el Departamento de Comayagua. 


de la Asamblea, y no terminadas aún Nós labores de la legislatura, 
nombrado Ministro de Relaciones Exteriores del Gobierno de la 
5d República.” 

E Tal es, á grandes rasgos, la oda personalidad que nos 
ocupa y cuya sentida y dana muerte lamenta muy de veras 
“* La Escuela de Medicina,” enviando por tal motivo el más sentido 
dd á su distinguida familia. 


C. G. 


CONVENCIÓN 


AD REFERENDUM CELEBRADA EN LA SEGUNDA CONVENCIÓN GENERAL SANITARIA 
INTERNACIONAL DE LAS REPÚBLICAS AMERICANAS EN WASHINGTON EL 14 
DE OCTUBRE DE 1905. 


Los Presidentes de. ls Repúblicas de Chile, Costa Rica, Cuba, República 
Dominicana, Ecuador, Estados Unidos de América, Guatemala, 
México, Nicaragua, Perú y Venezuela: 


Habiendo encontrado que es útil y conveniente codificar todas 
las medidas destinadas á resguardar la salud pública contra la 
invasión y propagación de la fiebre amarilla, de la peste bubónica y 
del cólera, han nombrado por sus Delegados á las siguientes personas: 

LA REPÚBLICA DE CHILE, A! Señor Doctor Don Eduardo Moore, 
] Profesor de la Facultad de Medicina, Médico de Hospital; 

Bi “La REPÚBLICA DE Costa Rica, Al Señor Doctor Don Juan J. 
Ulloa, Ex-Vicepresidente, Ex—Ministro del Interior de Costa Rica, 
y Ex-Presidente de la Facultad Médica de Costa Rica; 

LA REPÚBLICA DE CuBA, 41 Señor Doctor Don Juan Gutteras, 
Miembro de la Junta Superior de Salubridad de Cuba, Director del 
Hospital “Las Animas,” Profesor de Patología General y de Me- 
dicina Tropical de la Universidad de la Habana, y 4! Señor Doctor 
Don Enrique B. Barnet, Jete Ejecutivo del Departamento de Sanidad 
de la Habana, Vocal y Secretario de la Junta Superior de Sanidad 


' de Cuba; 
| La REPÚBLICA DEL ECUADOR, 41 Señor Doctor Don Serafín S. 


Wither, Encargado de Negocios y Cónsul General del Ecuador en 
Nueva York, y 4/ Señor Doctor Don Miguel H. Alcívar, Miembro de 


En las sesiones del Congreso de 1903, fué electo Vice- Erasidanta ss 


Doctor Don Walter Wyman, Cirujano General del Servicio de Dl 
Pública y Hospitales de Marina de los Estados Unidos; 4/ Señor 
Doctor Don H. D. Geddings, Cirujano General, Ayudante del servicio 
de Salud Pública y Hospitales de Marina de los Estados Unidos y 
Representante de los Estados Unidos en la Convención Sanitaria de 
París; Al Señor Doctor Don /. F. Kennedy, Secretario de la Oficina 
de Salud Pública del Estado de lowa; 4/ Señor Doctor Don John S. 
Fulton, Secretario de la Oficina de Salud Pública del Estado de 
Maryland; 4! Señor Doctor Don Walter D. MacCaw, Mayor Cirujano - 
del ejército de los Estados Unidos; .41 Séñor Doctor Don J. D. 
Gatewóod, Cirujano de la Marina de los Estados Unidos y Al Señor 
Doctor Don H. L. D. Jonson, Miembro de la Asociación Médica 
Americana (Miembro de la Junta Directiva); 

La REPÚBLICA DE GUATEMALA, Al Señor Doctor Don lid 
Vela, Cónsul General de Guatemala en Nueva York; 

LA REPÚBLICA DE MÉxicoO, A/ Señor Doctor Don Eduardo Liceaga 
Presidente del Consejo Anel: de Salubridad de México, Director 
y Profesor de la Escuela Nacional de Medicina, Miembro de la 
Academia de Medicina; 

La REPÚBLICA DE NICARAGUA, Al Señor Doctor Don J. L. 
Medina, Miembro del Segundo Conca Médico is de 
la Ciudad de la Habana en 1901; 

LA REPÚBLICA DEL PERÚ, 4/ Señor Doctor Don Daniel Eduardo 
Lovorería, Profesor de la Facultad de Medicina, Miembro de la 
Academia Nacional de Medicina, Médico del Hospital “2 de Mayo,” 
Jefe de la Sección de Higiene del Ministerio de Fomento; 

LA REPÚBLICA DOMINICANA, 4/ Señor Licenciado Don Emilio C. 
/oubert, Ministro residente en Wáshingéon, y 

La REPÚBLICA DE VENEZUELA, Al Señor Don Nicolas Dele 
Gorticoa, Encargado de Negocios de Venezuela, 

Quienes habiendo cambiado sus poderes y encontrándolos en 


buena y debida forma, convinieron en aceptar ad-referendum, las 
siguientes proposiciones: 


CAPITULO 1. 


Prescripciones que deberán observar los patses signatarios de la convención cuando 
el cólera, la peste ó la fiebre amarilla aparezcan en su Territorio. 


Sección primera.—Notificación y comunicaciones ulteriores 4 los otros países. 


Art. Il. Cada Gobierno debe notificar inmediatamente á los 


otros la primera aparición, en su Territorio, de los casos confirmados 
de peste, cólera ó de fiebre amarilla. 


LA ESCu 


"y a 
Art. II. Esta notificación irá acompañada Óó 1 
seguida de informes circunstanciados sobre: 
(1) Lugar en donde la enfermedad apareció. 
(2) Fecha de su aparición, origen y forma. 
(3) Número de casos comprobados y de defunciones. 
(4) Para la peste: la existencia, entre las ratas y ratones, de la 
peste ó de una mortalidad insólita; y para la fiebre amarilla: la 
existencia del Stegomya fasciata en la localidad. 

(5) Las medidas tomadas inmediatamente después de esta 
primera aparición. 

Art. III. La notificación y las informaciones indicadas en los 
arts. I y IT, serán dirigidas á los agentes diplomáticos ó consulares 
en la capital del país contaminado, sin que esto sea obstáculo para 
que los Jefes de las oficinas sanitarias superiores se comuniquen 
«estas noticias entre sí directamente. 

ds A los países que no tengan representación diplomática ó consular 
en el país contaminado, les serán transmitidas directamente, por 
telégrafo. 

Art. IV. La notificación y las informaciones indicadas en los 
artículos I y Il, serán seguidas de comunicaciones ulteriores hechas 
de un modo regular de manera de tener á los Gobiernos al corriente 
del curso de la epidemia. 

Estas comunicaciones, que se harán á lo menos una vez por 
semana, y que serán tan completas como sea posible, indicarán muy 


particularmente las precauciones tomadas, con el objeto de impedir 
la extensión de la enfermedad. 

+ Ellas deben precisar: (1) las medidas profilácticas adoptadas con 
respecto á la inspección sanitaria ó á la visita médica, al aislamiento 
y á la desinfección; (2) las medidas tomadas á la partida de! los 
buques para impedir la extensión del mal y, especialmente, en el 
caso provisto por el inciso Y4) del art. II, arriba mencionado, las 
medidas tomadas contra las ratas, ratones y mosquitos. 

Art. V. El pronto y fiel cumplimiento de las prescripciones 
que preceden es de una importancia primordial. 

Las notificaciones no tienen valor real sino cuando cada Go- 
bierno está prevenido, á tiempo, de los casos de peste, de cólera y de 
fiebre amarilla, y de los casos dudosos sobrevenidos en su Territorio" 
Se recomienda, pues, encarecidamente á los diversos Gobiernos, que 
hagan obligatoria la declaracion de los casos de peste, de cólera y 
de fiebre amarilla, y que obtengan informaciones sobre cualquiera 


, 


mortalidad insólita en las ratas ó ratones, particularmente en los 
puertos. 5 

Art. VL Se entiende que los países vecinos se reservan el 
derecho de hacer arreglos especiales con el objeto de organizar un 
“servicio de informaciones directas entre los jefes de las administra- 
ciones de las fronteras. 


e : 
ENEE > 
y qe 


el capítulo II que más adelante se declararán. : 
Pero cúando varios casos de peste ó uno de fiebre Ao de no 

importados, se han manifestado, ó cuando los casos de cólera formen 

foco, la circunscripción se declara contaminada. DAA Be 


Art. VIII. Para restringir las medidas únicamente á las rai dd 


nes atacadas, los Gobiernos no deben aplicarlas aino á las proceden 
cias de las circunscripciones contaminadas. 


Se entiende por la palabra czrcunscripción, una parte del territo- 

rio bien determinada en las informaciones que acompañen ó sigan _ 

á la notificación, así: una provincia, un estado, un “ gobierno,” Nan 

distrito, un departamento, un cantón, una isla, una comuna, ima 

ciudad, un barrio de una ciudad, una aldea, un puerto, un polder, 

una aglomeración, etc., cualesquiera que sean la extensión y la 
población de esas PUEDES de territorio. 


Pero esta restricción limitada á la circuncripcción contaminada 
no debe ser aceptada, sino con la condición formal de que el Gobierno 
del país contamínado, tome las medidas necesarias: (1) para prevenir 
á menos de desinfección previa, la exportación de los objetos á que 
se refieren los incisos (1) y (2) del art. II, procedentes de la circuns- 
cripción contaminada; y (2) para combatir la extensión de la epidemia 
y con la condición de que no haya duda de que las autoridades 
sanitarias del país infectado han cumplido fielmente con el art. I de 
esta¡Convención. ; : ; 

Cuando una circunscripción esté contaminada, no se tomará 
ninguna medida restricctiva contra las $rocedencias de esa circuns- 
cripción, si esas procedencias las han abandonado cinco días al menos 
antes del principio de la epidemia. 

Art. IX. Para que una circunscripción no se considere ya como 
contaminada, se necesita la comprobación oficial: (1) de que no ha 
habido ni defunciones ni caso nuevo de peste ó de cólera desde hace 
cinco días, sea después del aislamiento, (x) sea después de la muerte 
ó de la curación del último pestoso ó colérico; en el caso de fiebre 
amarilla el período será de dieciocho días; pero los Gobiernos se 
reservan el derecho de prolongar este período; (2) que todas las 
medidas de desinfección han sido aplicadas, y si se trata de los casos 
de peste, que se han ejecutado las medidas contra las ratas, y en el 
caso de fiebre amarilla, que se hau ejecutado las medidas contra el 
mosquito. 


. CAPITULO "mo PS. 
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Medidas de defensa tomadas por los otros países contra los terri 
contaminados. 


Sección primera. —Publicación de las medidas prescriptas. 


MN Art.¿X. El Gobierno de cada país está obligado á publicar 
inmediatamente las medidas que crea necesario prescrib*r contra las 
procedencias de un país ó de una circunscripción contaminada. 
Comunicará en el acto esta publicación al agente diplomático ó 
consular del país contaminado, residente en su capital, así como á la 
Oficina Sanitaria Internacional. 
Está igualmente obligado á hacer conocer, por las mismas 
_ vías, la revocación de estas medidas ó las modificaciones de que 
hayan sido objeto. 
A falta de agente diplomático ó consular, en la capital, las 
NS se harán directamente al Gobierno del país intere- 
sado, 


Sección segunda.—Mercancías. —Desinfección.—Importación y tránsito. —Equipaje. 


Art. XI. Noexisten mercancías que sean por sí mismas capaces 
de transmitir la peste, el cólera ó la fiebre amarilla. No son pe- 
ligrosas sino en el caso en que hayan sido contaminadas por produc- 


tos pestosos ó coléricos, y en el caso de fiebre amarilla, cuando sean 
susceptibles de conducir mosquitos. 


Art. XII. Ninguna mercancía ú objeto será sometido á desin- 
fección en caso de fiebre amarilla, pero en el caso previsto al fin del 
artículo anterior, la desinfección puede hacerse á fin de destruir los 
_mosquitos. En caso de cólera, ó de peste, la desinfección no deberá 


aplicarse más que á las mercancías y objetos que la autoridad 
sanitaria local considere como contaminados. 


Sin embargo, las mercancías y objetos enumerados más adelan- 
. a ») . . .q. 
te, pueden ser sometidos á la desinfección y aun prohibida su entra- 


da, independientemente de toda comprobación, de que están ó no 
contaminados: / : 


(1) La ropa interior y vestidos que se llevan (efectos de uso) 
y la ropa de cama ya usada. 


Cuando estos objetos son transportados como equipaje ó á 
consecuencia de un cambio de domicilio (artículos de instalación), 


no podrá prohibirse su entrada y se someterán al régimen del art. 
XIX. : 


Los efectos dejados por los soldados ó los marinos muertos, y 


(x) La palabra “aislamiento” significa: aislamiento del enfermo, de las personas que lo : 


cuidaban de un modo permanente é interdicción de visitas de cualquiera otra persona, excep- 
tuándose el médico, ; da 

Por la palabra “aislamiento,” tratándose de fiebre amarilla, se entenderá: aislamiento 
del enfermo en una sala que tenga sus puertas y ventanas provistas de mayas de alambre que 
impidan que los mosquitos puedan picar á los enfermos. 


Xx 


3 rapos viejos, con excepcion en cuanto al cólera, de los 
jos comprimidos que se transportan como mercancías, al 
por mayor, en pacas cinchadas. | | Re 
No deberán ser detenidos los desperdicios nuevos s que provienen 
directamente de los talleres de hilado, de tejido, de confección ó de?! 
blanqueamiento, las lanas artificiales y los recortes de papel nuevo. de ¡ 
Art. XIII. En caso de cólera ó de peste, no hay razón para 
prohibir el tránsito á través de un distrito infectado, de las mer- MA 
cancías y objetos especificados en los incisos (1) y (2) del artículo 
anterior, si están embalados de tal modo, que no puedan ser infec- á 
tados en el tránsito. A 
De la misma manera, cuando las sao ú objetos son. ¿50N 
trausportados de modo que en el camino no hayan podido estar en 
contacto con los objetos contaminados, su tránsito á través de una 
circunscripción territorial contaminada, no debe ser un [obstáculo $0 
para su entrada al país de destino. ih 
Art. XIV. Las mercancías y objetos especificados en los incisos AU 
(1) y (2) del art. XII, no caen bajo la aplicación de las medidas de 
prohibición á la entrada, si se demuestra á la autoridad del país de 
destino, que han sido expedidos cinco días al menos antes del prin- po 
cipio de la epidemia. 
Art. XV. El modo y el sitio de la desinfección, á la llegada de 
las inercancías, así como los procedimientos que Áeberia emplearse 
para asegurar la destrucción de las ratas y mosquitos, se fijarán por 
la autoridad del país de destino. Estas operaciones deberán hacerse 
de manera de deteriorar los objetos lo menos posible. 
orresponde á cada país arreglar la cuestión relativa al pago 
eventual de indemnización que resultare de la desinfección ó de la 
destrucción de las ratas ó mosquitos. e ¿ 
, Si, con ocasión de las medidas tomadas para asegurar la des- 
trucción de las ratas ó los mosquitos á bordo de los buques, la 
autoridad sanitaria percibiere algún impuesto, sea directamente, sea 
por intermedio de una sociedad ó de un particular, el monto de este ' 
impuesto deberá fijarse por una tarifa publicada de antemano y 
establecida de manera que no pueda resultar de su aplicación una 


fuente de beneficios para'el Estado ó para la Administración sanita- 
ria. ; 

Art. XVI. Las cartas y ns cid impresos, libros, 
periódicos, papeles de negocios, etc. (no comprendiendo las enco- 
miendas postales, “colis postaux”), no se someterán á ninguna 
restricción ni desinfección. En caso de fiebre amarilla, los paquetes 
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postales (““colis postaux”) no se someterán á restricción alguna. 


Art. XVIL Las mercancías que E 

no podrán ser retenidas en las fronteras n 
Las únicas medidas que se permitirá pr r 'res 

“aquellas, quedan especificadas en el art. XII. MN 

«Sin embargo, si las mercancías que llegan por mar á granel 
(“vrac”) ó en embalajes defectuosos, han sido, durante la travesía, 
contaminadas por ratas que se reconozcan como apestadas, si no 
pueden aquéllas ser desinfectadas, la destrcción de lo gérmenes, 
puede asegurarse depositando las mercancías por el tiempo que 
determine la autoridad sanitaria en el puerto de su llegada. 

Se entiende que la aplicación de esta última medida no deberá 
traer consigo ni detención para la nave, ni gastos extraordinarios 
que resulten de la falta de almacenes en los puertos. 

Art. XVIIl- Cuando las mercancías han sido desinfecctadas, 
por aplicación de las prescripciones del art. XII ó puestas en depó- 
sito temporal, en virtud del párrafo tercero del art. XVII, el pro- 
pietario ó su representante tienen el derecho de reclamar de la 
autoridad sanitariaque ha ordenado la desinfección ó el depósito, , 
sun certificado que indique las medidas tomadas. ¿ 

Art. XIX. Equipajes. La desinfección de la ropa sucia, 
vestidos y objetos que hacen parte de equipaje ó de mobiliario- 
(artículos de instalación) que proveugan de una circunscripción 
territorial declarada contaminada, no se hará efectiva sino en los 
casos en que la autoridad sanitaria los considere como contaminados. 


No habrá desinfección de equipajes cuando se trate de fiebre 
amarilla. 
Sección tercera.—Medidas en los puertos y en las fronteras de mar. 


Art. XX. Clasificación de los buques. Se considera como 
infectado el buque que tenga la peste, el cólera ó la fiebre amarilla á 18 
bordo ó que haya presentado uno ó más casos de cólera, ó de peste 
á bordo, durante los últimos siete días, y en caso de fiebre ani 
uno ó más casos durante la travesía. 

Se considera como sospechosa la nave á bordo de la cual ha 
habido casos de peste ó de cólera en el momento de la partida ó , 
durante la travesía; pero en la cual no se ha declarado ningún caso 
nuevo desde hace siete días. Serán también sospechosos, tratándose 
de fiebre amarilla, los buques que hayan permanecido en tal proxi- 
midad á las costas infectadas, que haya hecho posible la entrada de 
mosquitos en ellos. 

-Se considera como indemne, aun cuando llegue de puerto conta- 
minado, una nave que no ha tenido ni defunciones ni caso de peste, 
de cólera Ó de fiebre amarilla, á bordo, sea antes de la partida, sea 
durante la travesía ó en el momento de la llegada, y que, en el caso 
de fiebre amarilla, no se haya aproximado á la costa infectada á una 
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(1) Visita médica (inspección). 


(2) Los enfermos serán desembarcados inmediatamente y 
aislados. 


(3) Las otras personas deben ser igualmente desembarcadas, 
sies posible, y sometidas, á contar desde la llegada, áuna observación 
(x) que no excederá de cinco días. : 

(4) La ropa sucia, los efectos de uso y los objetos de la 
tripulación (z) y de los pasajeros que, según el parecer de la autori- 


dad sanitaria, sean considerados como contaminados, deben ser. 
desinfectados. 


(s) Las partes del buque que han sido Habiis0ds por apestados 
ó que, según el parecer de la autoridad sanitaria, se consideran como 
contaminados, deben ser desinfectados. | | 

(6) La destrucción de las ratas del buque debe efectuarse, 
antes ó después de la descarga lo más rápidamente posible, y, en 
todo caso, en un plazo máximo de 48 horas, evitando deteriorar las 
mercancías, el buque ó las máquinas. 

Para los buques en lastre, esta operación debe ES lo más 
pronto posible antes de la carga. 

Art. XXII. Los buques sospechosos de peste se someterán á las 
medidas indicadas en los núms. 1, 4 y 5 del art. XXI. 

Además, la tripulación y los pasajeros pueden ser sometidos á 
una observación que no excederá de cinco días, á partir de la llegada 
del buque. Se puede, durante el mismo tiempo, impedir el desem- 
barque de la tripulación, siempre que no lo exija el servicio. Se 
recomienda destruír las ratas del buque. Esta operación se efectua- 
rá antes ó después de la descarga, lo más rápidamente posible, y en 
todo caso, en una dilación máxima de 48 horas, evitando deteriorar 
las mercancías, el buque ó las máquinas. 

Para los buques en lastre esta operación se hará, si hay lugar, 
lo más pronto posible, y en todo caso antes de la carga. 

Art. XXIII. Las naves indemnes de peste 'serán admitidas á 
libre plática inmediatamente, cualquiera que sea la naturaleza de 
su patente. 

El único régimen que puede establecer la autoridad sanitaria 
del puerto de llegada, consiste en: 

(1) Visita médica (inspección). 


(x) La palabra 'observación ” significa aislamiento de los viajeros á bordo de un buque, ó 
en una estación sanitaria antes de ponerlos á libre plática. ea 

(z) La palabra “ tripulación” se aplica á las personas que hacen parte de la dotación del 
buque ó del personal del servicio, comprendiendo los mayordomos, criados, “'cafedji,” etc. 


” 


objetos de la tripulación y de los pasajeros, 


> 
casos excepcionales, cuando la autoridad sanitaria tenga razones 
especiales para creer en su contaminación. 


(3) Sin que la medida pueda ser exigida como regla general, 
la autoridad sanitaria puede someter á los buques que, lleguen de * 
un puerto contaminado, á una operación destinada á destruir las 
ratas de á bordo antes ó después de la descarga. Esta operación 
deberá hacerse tan pronto como sea posible, y en todo caso no 
deberá durar más de 24 horas, evitando deteriorar las mercancías, 
0, el buque ó-las máquinas, y estorbar la circulación de los pasajeros, 
ó la tripulación entre él buque y la costa. Para los buques en 
lastre se procederá, si hay lugar, á esta operación lo más pronto 
posible y, en todo caso, antes de la carga. 


Cuando uu buque procedente de un puerto contaminado haya 
sido sometido á la destrucción de las ratas, esta operación no podrá 
ser renovada sino cuando el buque ha hecho escala en un puerto 
contaminado, amarráudose á un muelle, ó si la presencia de las 
ratas muertas ó enfermas se ha comprobado á burdo. 


La tripulación y los pasajeros pueden ser sometidos á una 
vigilancia que no excederá de 5 días, á contar de la fecha en que el 
buque salió del puerto contaminado. 


Se puede igualmente durante el mismo tiempo impedir el 
desembarque de la tripulación, excepto por causa del servicio. 

La autoridad competente del puerto de llegada puede siempre 
reclamar, bajo juramento, un certificado del médico de á bordo ó, en 
su defecto, del capitán, que atestigiie que no ha habido caso de 
peste en la nave desde su partida, y que no se ha observado 
mortalidad insólita de ratas., 

Art. XXIV. Cuando en ,una nave indemne, después .de 
examen bacteriológico, se ha averiguado que hay á bordo ratas 
apestadas, ó bien cuando se comprueba una mortalidad insólita en 
estos roedores, habrá que aplicar las siguientes medidas: 

1. Naves con ratas apestadas. 

(a) Visita médica (inspección). 

(5) Las ratas deberán ser destruidas antes ó despues de la 
descarga, lo más rápidamente posible y, en todo caso, en un plazo 
máximo de 48 horas, evitando deteriorar las mercancías, los buques 
ó las máquinas. Los buques en lastre sufrirán esta operación lo 
más pronto posible y, en todo caso, antes de hacer la carga. 

(c) Las partes del buque y los objetos que la autoridad sani- 
taria local considere contaminados serán desinfectados. 


y 


: 


“siguiente régimen: 


diez días. ; 

2. Buques en donde se ha comprobado una mortalidad insólita 
en las ratas. dy 

(a) Visita médica (inspección.) | ' 

(5) El examen de las ratas, desde el punto de vista de la peste, 
que se hará tan pronto como se pueda . 

(c) Si la destrucción de ratas se juzga necesaria,:se hará en 
las condiciones antes indicadas, con A Add es e ratas MA 
apestadas. > 

(4) Hasta que toda sospecha se Ea disipado, los pasajeros y y. 
la tripulación pueden ser sometidas á una observación que no exceda 
de cinco días, contados á partir de la fecha de llegada, salvo en 
casos excepcionales en los que la autoridad sanitaria Da prolongar 
la observación hasta un máximun de 10 días. E 

Art. XXV. La autoridad sanitaria del puerto. ale al 
capitán, al armador ó á su agente, siempre que se le. pida, un EA 
certificado en el que conste que las medidas de destrucción de las Ds 
ratas han sido efectuadas y que indique las razones por las cuales 
estas medidas hau sido aplicadas. 4 Ya 

Art. XXVI. Los buques ¿nfectados de Hole se someterán a 

(1) Visita médica (inspección). 7 

(2) Los enfermos se desembarcarán y iS inmediatamente. 

(3) Las otras personas se desembarcarán también si es posible, 
o se someterán, desde la llegada del buque, á una A cuya 
duración no cia de dias A NOSe OS 

(4) La ropa sucia, los efectos de uso y los AeaE de las 
tripulantes y de los pasajeros que, conforme al parecer de la 
autoridad sanitaria del puerto, se consideren como contaminados, 
serán desinfectados. : ie | 

(5) Las partes del buque que han sido habitadas por los 
enfermos de cólera ó que las autoridades del puente consideren 
como contaminadas, serán desiufectados. nl 

(6) El agua de la calh será evacuada después de la desinfección. 

La autoridad sanitaria puede ordenar la substitución de una 
buena agua potable á la que está almacenada á bordo. PEN 

Se prohibirá derramar las deyecciones humanas ó dejarlas 
escurrir en las aguas del puerto, á menos de que aquellas sean 
desinfectadas previamente. 


Art. XXVII 


á las medidas prescriptas 
MAME 


La tripulación y los pasajeros pueden ser sometidos á una 


observación que no excederá de 5 días después de la llegada del 


buque. Se recomienda impedir, durante el mismo tiempo, el 
desembarque de los tripulantes, salvo por razones del servicio 
Art. XXVII. Los buques ¿ndemnes de cólera serán admitidos 


á libre plática a cualquiera que sea la naturaleza de 
su patente. 


El único régimen ¿ne puede establecer la autoridad sanitaria 
del puerto de llegada, consistirá en las medidas indicadas en los 
números (1), (4) y (6) del art. XXVI. 

La tripulación y los pasajeros pueden ser sometidos, desde el 
punto de vista del estado de salud, á una observación que no exce- 


derá de 5 días contados desde la DA en que el buque salió del 
puerto contaminado. e 


Es de recomendarse que se impida, durante el mismo espacio 


de tiempo, el desembarque de la tripulación, salvo por razones del 
servicio, 


La autoridad competente del puerto de llegada puede siempre 
reclamar, bajo juramento, un certificado del médico de á bordo ó, 
en su efecto, del capitan, en el que se haga constar que no ha habido 
caso de cólera en el buque después de su partida. 

Art. XXIX. La autoridad competente tendrá en cuenta, para 
la aplicación de las medidas indicadas en los articulos del XXI al 
XXVIII, la presencia de un médico y de aparatos de desinfección 
(estufas) á bordo de los buques de las tres clases arriba mencionadas. 

En lo que se refiere á la peste, tendrá también en cuenta la 


instalación á bordo, de aparatos destinados á la destrucción de las 
ratas. 


Las autoridades sanitorias de los países á los cuales convenga 
entenderse sobre este punto, podrán dispensar de la visita médica y 
de otras medidas á las naves indemnes que tuvieren á bordo un 
médico especialmente comisionado por su país. 

Art. XXX. Pueden prescribirse medidas especiales para los 
buques en que haya aglomeración, particularmente para las naves 
de emigrantes ó para cualquiera otro buque que ofrezca malas 
condiciones higiénicas. 

Art. XXXI. Toda nave que no quiera someterse á las obliga- 
ciones impuestas por la autoridad del puerto en virtud de las 
estipulaciones de la presente Convención, queda en libertad de 
volverse á la mar. 

Puede ser autorizada á desembarcar sus mercancías después de 
haber tomado las siguientes precauciones: 


á la existencia de una mortalidad insólita entre las ratas. 
(3) En lo que concierne al cólera, hacer la evacuación del agua 


de la cala, después de su desinfección, y substitución de una buena 
agua potable á la que esté almacenada á bordo. 


Puede igualmente ser autorizada á desembarcar á los pasajeros 


que lo soliciten, á condición de que éstos se sujeten á las medidas 
prescriptas por la autoridad local. 


Art. XXXII. Las naves de una procedencia contaminada, que 
han sido desinfectadas y que han sido objeto de medidas sanitarias 
aplicadas de una manera suficiente, no sufrirán una segunda vez 
estas medidas á su llegada á un puerto nuevo, á condición de que no 
se haya producido ningún caso después de que se practicó la desin- 
fección y que no hayan hecho escala en un puerto contaminado. 

Cuando un buque desenbarque solamente pasajeros y sus equi- 
pajes ó las valijas del correo, sin haber estado en comunicación con 


la costa, no debe considerársele como habiendo tocado el puerto; y,' 


en el caso de fiebre amarilla, cuando no se haya aproximado 
suficientemente á la costa para recibir mosquitos á bordo. 

Art. XXXIII. Los pasajeros llegados en una nave infectada, 
tienen la facultad de reclamar de la autoridad sanitaria del pnerto 


un certificado que indique la fecha de su llegada y las medidas á las 
cuales han sido sometidos ellos y sus equipajes. 


Art. XXXIV. Los vapores correos serán objeto de un régimen 


especial que se ec de común acuerdo entre los países 
interesados. 


Art. XXXV. Sin perjuicio del derecho que tienen los Gobier- 
nos de ponerse de acuerdo para organizar estaciones sanitarias 
comunes, cada país debe proveer lo menos uno de los puertos del 
litoral de cada uno de sus mares, de unaiustalación y de materiales 


suficientes para recibir una nave, cualquiera que sea su estado 
sanitario. 


Cuaudo un buque indemne procedente de un puerto contami- 
nado llegue á un gran puerto de navegación marítima, se recomienda 


no enviarlo á otro puerto con el objeto de que se someta á las 
medidas sanitarias prescriptas. 


En cada país, los puertos abiertos á las procedencias de otros, 


contaminados de peste, de cólera ó de fiebre amarilla, deben estar 


provistos de tal manera, que los buques indemnes puedan sufrir 


allí, desde su llegada las medidas prescriptas y no sean ia 


para este efecto á otro puerto. 
Los Gobiernos harán conocer los puertos que nas abierto á 


las procedencias de otros, infectados de peste de cólera ó de fiebre 
amarilla. 


e ee 
Art. XXXVI. Se recomienda: que- di 
navegación marítima se establezca: A | 

(a) Un servicio médico regular y una vigilancia médica 
permamente del estado sanitario de las tripulaciones y de la pobla- 
ciones del puerto; 

(6) Locales apropiados al aislamiento de los enfermos y á la 
observación de personas sospechosas. En los lugares donde existe 
stegomyia fasciata, deberá haber edificios ó parte de ellos que tengan 
las puertas y ventanas protegidas por mallas de alambre, una 
lancha y una ambulancia protegidas de la misma manera; 

(c) Las instalaciones necesarias para una desinfección eficaz 
y laboratorios bacteriológicos; | 

(4) Un servicio de agua potable, no sospechoso, para el uso 
del puerto, y la aplicación de un sistema que presente toda la segu- 


ridad posible para la extracción de los desechos y basuras. ' 


/ 


Sección cuarta. —Medidas en las fronteras terrestres—Viajeros.—Ferrocarriles.— 
. Zonas fronterizas.—Vías fluviales. 


Art. XXXVII. Nose deben establecer cuarentenas terrestres, 
pero los Gobiernos se reservan el derecho de establecer campamentos 
de observación, si los consideran necesarios, para la detención 
temporal de los sospechosos. : ; 

Este principio no excluye el derecho de cada país de cerrar, 
cuando lo necesite, una parte de sus fronteras. 

Art. XXXVITI. Esimportante quelos viajeros sean sometidos, 
desde el punto de vista de su estado de salud, á una vigilancia por 
parte del personal de los ferrocarriles. — 

Art. XXXIX, La intervención médica se limitirá á una visita 
á los pasajeros, tomándoles la temperatura, y á los cuidados que se 
han de dar á los enfermos.? Si esta visita se hace, se combinará, 
hasta donde fuere posible, con la visita aduanera, de modo que los 
viajeros sean detenidos el menor tiempo posible. Las personas 
visiblemente enfermas serán las únicas que se someterán á un 
examen médico completo. 4 

Art. XL. Cuando los viajeros procedentes de un lugar conta- 
minado han llegado á su destino, sería de la mayor utilidad 
someterlos á una vigilancia que no exceda de 10 ó 5 días á contar 
de la fecha de partida, según que se trate respectivamente de peste 
ó de cólera y de 6 días en caso de fiebre amarilla. 

Art. XLI. Los Gobiernos se reservau el derecho de tomar 
medidas particulares en relación con determinadas categorías de 
personas, particularmente con los vagabundos, los emigrantes ó los 
que atraviesan la frontera en grandes grupos ó en bandas. 


“rm e 
ej Ls ) hes que hacen el transporte de pasajeros, 
“equipajes, no pueden ser detenidos en las fronteras. pro 
A fin de que los coches que transportan los viajeros y el correo mo 
puedan ser detenidos, se hará que los coches que: llegan de la 
circunscripción infectada se detengan en la frontera y que los pasaje- 
ros'se trausborden á los coches que lleguen á la frontera del otro lado. 
Si sucediera que unos de esos coches se hubiere contaminado. 
ó hubiere sido ocupado por un enfermo atacado de peste, de cólera 
ó de fiebre amarilla, será desprendido del tren para ser desinfectado 
lo más pronto AAN, 
Art. XLIIT. Las medidas concernientes al paso por de8 fron- 
teras del personal de los ferrocarriles y del correo, son de la 
competencia de las autoridades sanitarias interesadas. Se combina- 
rán de modo de no estorbar el servicio. > 
(AA LIN La reglamentación del tráfico fronterizo y de las 
cuestiones inherentes á este tráfico, así como la adoptión de medidas 
excepcionales de vigilancia, deberán sujetarse á arreglos EA 
entre las nacionés limítrofes. 
Art. XLV. Corresponde á los Gobiernos de los países Abe 
ños arreglar, por medio de acuerdos especiales, el régimen sanitario 
de las vías fluviales. 


Sección quinta.—Artículos referente á la fiebre amarilla. 


- Art. XLVI. Con respecto á los buques infectados de fiebre 
amarilla, se adoptará el régimen siguiente: ¿ 

(1) Visita médica (inpección). ' 

(2) Los enfermos serán desembarcados inmediamente en una 
lancha protegida contra los mosquitos por tela de alambre, y 
conducidos al lugar de aislamiento en una ambulancia ó cada 
igualmente protejida contra los mosquitos. Ñ 

(3) Las demás personas deben ser también desembarcadas, si 
es posible, y sometidas á una observación de seis días, á contar 


- desde el de la llegada. 


(4) En los campamentos de observación habrá casetas ó jaulas 
alambradas donde se recluirá inmediatamente á toda persona que 
preseúte una temperatura superior á 37*6 C., hasta que se le pueda 
conducir en la ambulancia ó camilla ad hoc al lngar del aislamiento. 

(5) El buque deberá anclar á una distancia de doscientos 
metros, por lo menos, de tierra habitada. 

(6) Siempre que sea posible se fumigará el buque contra los 
mosquitos, antes de la descarga, pero si la fumigación no fuese 
practicable, la autoridad sanitaria podrá disponer uno de estos dos 
medios, á saber: 


De 
si esto fuese imposible, se sujetará á A a 
descarga durante el tiempo de ésta y por seis 
desde el último de exposición á bordo. 


Art. XLVII. Los buques sospechosos de e amarilla serán 
sometidos á las medidas indicadas en los incisos 1, 3 y 5 del artículo 
anterior, y cuando no sean fumigados, se descargarán imediante los 


requisitos señalados en el párrafo (2) ó (6) de dicho artículo, 


Artículo XVIII. Los buques ¿mdemnes de fiebre amarilla, 
procedentes de puertos infectados, serán puestos en libre plática 
después de la visita médica de inspección, si el viaje ha durado más 
de seis días. Si éste ha sido más corto,.se tratará al barco como 
sospechoso hasta que se complete el período de seis días, á contar 


desde el de la partida. 


Si se presentare un caso de fiebre amarilla entre los pasajeros 
ó tripulantes durante el período de observación, se tratará al buque 
como 2ufectado. 

Art. XLIX. Se permitirá inmediatamente el desembarque de 
todo individuo que demuestre ser inmune á la fiebre amarilla, á 
satisfacción de la autoridad sanitaria del puerto de arribo. 

Art. L. Se estipula que en caso de dudas para. interpretar 
esta Convención prevalecerá la interpretación del texto inglés. 


A 
4 


' DISPOSICIÓN TRANSITORIA. 


Los Gobiernos que no han firmado la presente Convención, 
pueden adherirse á ella, si así lo desean, dirigiéndose por la vía 
diplomática al Gobierno de los Estados Unidos de América, á fin 
de que éste lo comunique á los demás poderes firmantes. 

Hecha y firmada en la ciudad de Wáshington, el día catorce de 
Octubre de mil novecientos cinco, en dos ejemplares en español y 
en inglés respectivamente, que se depositarán en el Departamento 
de Estado del Gobierno de los Estados Unidos de América, con el 
propósito de que se remitan por la vía diplomática aa, en ambos 
idiomas á cada uno de los países signatarios. 

(Firmado) Dr. Eduardo Moore, Juan J. Ulloa, Juan Guiteras, 

Barnet, Emilio C. Joubert, M. H. Alcívar, Walter Wyman, 


E. B. 
H. D. Geddings, John S. Fulton, Walter D. Maccaw, J. D. Gatewood, 
L 


H.L. E. Johnson, D. M., Joaquín Yela, E. Liceaga, J. L. Medina, 
M. D., Daniel Eduardo Laborería, N. Veloz-Goiticoa 


AS más á contar 


Í 
ra 
3 
4 


ld Legislativa de la República de Gu atema da 
DECRETA: | 


Artículo único.—Se aprueba el decreto Gubernativo número 


656 de 15 de febrero último, en que se acepta en todas sus partes 


la Convención Sanitaria firmada ad-referendum, en Washinton el 14 
de octubre de 1905 entre los Delegados de Guatemala, Chile, Costa 
Rica, Cuba, República Dominicana, Ecuador, Estados Unidos de 
América, México, Nicaragua, Perú y Venezuela, con el objeto de 


codificar todas las medidas encaminadas á resguardar la salud 


pública contra la invasión y propagación de la fiebre amarilla, de la 
peste bubónica y el cólera. 


Pase al Ejecutivo para su públicación. E 
Dado en el palacio del Poder Legislativo: en Guatemala, 
veintitrés de abril de mil novecientos seis. 
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ARTURO Unico, JosÉ A. BETETA, 
Presidente. Secretario. 
FERNANDO ARAGÓN D,, : 
p Secretario. y 
Palacio del Poder Ejecutivo: Guatemala, 27 de abril de 1906. 
Cúmplase, ratifíquese y publíquese. 


0 MANUEL ESTRADA C. 
El Secretario de Estado y del Despacho de 


Relaciones Exteriores, 


Juan BARRIOS M. 


SECCIÓN OFICIAL 


Quinta Sesión ordinaria celebrada por la Junta Directiva de la Facultad de 
Medicina y Farmacia, el día 20 de Junio de 1906, bajo la presidencia 
del Señor Decano, Doctor Don Juan J. Ortega, y á la cual asistieron 
los Vocales, Doctores: Zúñiga, Ortega (Salvador), Montenegro, 
Melear; y el infrascrito Secretario. 


E 
Se abrió la sesión á las 11 a. m. 


ES* 


La Junta quedó enterada de que previo los trámites de ley, el 
11 de mayo, el 17 y el 19 del mismo mes y el 13 del corriente, se 
concedieron los siguientes permisos: á don Maximiliano Salsnar 
para abrir una venta de medicinas en Pochuta, departamento de 
Chimaltenango; al Licenciado Guillermo Bermúdez, para hacerse 
cargo de la Farmacia denominada “Royal” que tiene establecida en. 


establecer una venta de medicinas en la 


de Huehuetenango; y al Licenciado don 1 E. Asturias, para 


hacerse cargo de la regencia de la Farmacia que tienen establecida 
en Retalhuleu los señores Laeisz y Cía. 

Acto contínuo se dió lectura á la solicitud de don José María 
Paniagua, sobre que se le permita establecer un botiquín en Chi- 


maltenango, cabecera del departamento del mismo nombre; la Junta, ' 


tomando en consideración que sólo la nómina de los medicamentos 
que declara el señor Paniagua alcanza la suma de $491 sin contar 
el valor de las balanzas, morteros y demás útiles indispensables para 
el despacho, acordó: que siendo evidente que el capital que se 


invertirá pasa de $ 500, el interesado debe sujetarse á lo dispuesto 
en el artículo 6” de la ley del ramo. 


También se leyó la solicitud del señor don José Escobar García 
sobre que, en caso que se establezca una farmacia con regente 
titulado en “La Democracia,” departamento de Escuintla, se le 
conceda el término de tres meses para realizar las existencias del 
establecimiento de igual índole que legalmente tiene abierto al 


* servicio público, en dicho lugar, sino le fuere posible encontrar ' 


farmáceutico que se haga cargo del despacho. La Junta resolvió 


de conformidad. 
LT: 


Se impuso la Junta, por la lectura de la nota del Jefe del 
Laboratorio Químico, anexo á esta Escuela, de fecha 12 de Mayo 
próximo anterior, que había quedado instalado en dicha dependencia, 
un calentador eléctrico para baño de arena y estufa de Wiessneg, 
pedido á París con autorización del señor Decano; y que la Compañía 
Eléctrica cobrará cada mes el valor de la corriente después de haber 
medido la fuerza que necesita el aparato para funcionar. 

También quedó enter¿da que por el mismo Laboratorio se 
habían despachado los análisis números 2.084, 2.085, 2.086, y 2.087 
recaídos los tres primeros sobre las muestras de tres fuentes de 
aguas gaseosas que remitió el señof Jefe Político del departamento, 

la última, sobre las muestras del mineral de cobre denominado 
“Mal País.” 
W, 

La Secretaría dió lectura al informe que en seguida se consig.- 
nará, practicado á solicitud del señor Director del Hospital General, 
según lo expuso el Doctor 'don Alberto Padilla, encargado de las 


autopsias de dicho Establecimiento. 


El informe literalmente dice: Laboratorio Químico Central.— 
Número 2.072.—Sefior Secretario de la Facultad de Medicina y 
Farmacia.—Presente.—Tengo el honor de comunicar á Ud. el 


» 


EE Ae 


y 


- encontró un líquido muy fluído sin ningún elemento sólido y SIA 


uímico-legales que se practicaron 
cardo Aguilar que fueron entregadas 
5 de Marzo. último.—Abierto el estómago se 


olor característico. Las mucosas interiores eran tumefactas y el + 
líquido presentaba una reacción muy ácida; en el líquido estomacal 
se hizo una destilación fraccionada y en las primeras porciones del 
distillatum; se encontró una proporción anormal de ácido clorhydrico. 
—La investigación de los otros tóxicos dió resultados enteramente 
negativos.—En consecuencia, la muerte del llamado Ricardo Aguilar 
puede atribuirse á la ingestión de un compuesto clorado, con toda 
probabilidad, ácido clorhydrico (vulgarmente ácido muriático), 
sustancia que se encuentra fácilmente en el comercio y empleada 
para muchos usos industriales. —Guatemala, 21 de mayo de 1906.— 
Señor Secretario de la Facultad de Medicina y Farmacia.—El Jefe 
del Laboratorio.—Profesor René Guérin. , 

Puesto á discusión, se dispuso pedir al Jefe del Laboratorio que 
ampliara su informe, precisando, si le fuera posible, la cantidad de 
ácido clorhydrico que encontró en el estómago. 10): 

v. : SC UÓón 

¿Se dió lectura á la solicitud que los cursantes de Medicina, que 
componen la Sociedad “La Juventud Médica,” presentaron al Señor 
Ministro de Gobernación y Justicia relativa á que se reforme el 
artículo 62 de los Estatutos del Hospital General, en el sentido de 
que se permita la autopsia de las personas fallecidas len el estable- 
cimiento, siempre que lo deseen los Jefes de Clínica; solicitud que 
para ofr el parecer de la Junta pasó dicho alto funcionario. 

Después de discutido el punto se resolvió: informar al Señor 
Ministro que era justa y atendible la referida solicitud, siendo como 
es evidente que en muchos casos sólo la autopsia (que por otra parte 
es de práctica corriente en casi todos fos Hospitales), puede dar la 
rectificación ó confirmación de los diagnósticos y esclarecer muchas - 
dudas, y es además elemento indispensable para obtener el adelanto 
de la ciencia y el perfeccionamiento de los estudios médicos. 

Salvó su voto el Vocal Doctor Nicolás Zúñiga. 


VIAL. 


Con motivo del sentido fallecimiento de la niñita Luisa Olivia 


Abella y Pefía y á propuesta del infrascrito Secretario, se emitió el 
siguiente acuerdo: 


La Junta Directiva de la Facultad de Medicina y Farmacia, 
lamentando el prematuro fallecimiento de la niña Luisa Olivia 
Abella y Peña, hija del Doctor don Luis A. Abella, Vocal 3? de esta 
Junta y miembro importante de la Facultad. 


s 4 


as esposa, los sentimientos de condolencie ú 
motivo de la irreparable pérdida que han sufrido. 

22 Que los Vocales Ortega Salvador, Melgar y el Secretario de 
la Facultad, pasen á la casa de los esposos Abella con el objeto de 
significarles verbalmente la pena de la Junta; y á poner eA sus manos 
copia del presente acuerdo.—Dado en la Escuela de Medicina y 
Farmacia, á veinte de Junio de mil novecientos seis—.JUAN J. ORTEGA 
—ERNESTO MENCcos—Secretario. 


WILD, 4 


No habiendo otro asunto de que tratar se levantó la sesión á 
las 12 y 30 a. m. 


JUAN J. ORTEGA - : ERNESTO MENCOS 


Decano. Secretario. 


HISTORIA DE LAS CIENCIAS 


LA MEDICINA ANTIGUA Y LA MEDICINA DEL SIGLO XX, 
POR EL PROFESOR LACASSAGNE. (1) 


(Continuación.) 


Estudiemos ahora las condiciones de la sociedad moderna. 
En nuestra época la industria ha tomado un impulso asombroso, 
creciendo constante y diariamente desde hace un siglo. Las fábri- 
cas son numerosas y se multiplican cada vez más, creando verdaderas 
poblaciones, ciudades populosas, como las que Had formado los talleres 
Krupp, le Creusot, Saint-Chamona, Firminy, en los cuales se consu- 
men grandes cantidades du energía. El movimiento es aun más 
marcado y mayor en América, sobre todo en los Estados Unidos 
del Norte, donde hay fábricas que construyen más de mil locomotoras 


al año. ' 
Estas exajeradas producciones inundan los mercados, y solo 


así se comprende la necesidad de sindicatos productores y la creación 


de trusts. 
Han cambiado más las condiciones económicas en ico 


ó cincuenta afios, que en la series de siglos, en las épocas de los 
Faraones y de las repúblicas ateniense y romana. 

Parece verdaderamente que la humanidad engrandece y que 
la inteligencia, más intensa y viva, es la influencia de la 
reacción del hombre sobre el medio y de éste sobre el cerebro humano. 


(1) Sección inaugural del curso de Medicina Legal en la Facultad de Lyon. 
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baja en las fábricas, en las que dos 
lel traba] por máquinas perfecionadas y donde la 
luz y fuerza las proporciona la electricidad, va convirtiéndose en un 
obrero familiarizado poco á poco con los problemas científicos, 
problemas que no podrían surgir del cerebro del campesino atado | da 
á la gleba, bruto del que habla La Bruyére, del ba e la 
tierra Ó del leñador. A 


El trabajo perfecciona al hombre y modifica la raza del país DEI 
el que la industria está grandemente desenvuelta. El clima, como. 
lo ha demostrado Montesquieu, ha tenido una influencia no Md 
como que el gran progreso y deca vo ly deMEAA O de Egipto fueron 
debidos á aquel, y, sobre todo,al concurso del Nilo y á la aplicación 
de poderosas máquinas hidráulicas. 


Pero la actividad humana ha tenido necedad de auxiliares. 
Las herramientas, los tornos, las máquinas movidas por el agua ó 
por el aire, las ruedas de paletas y los molinos de viento, eran las 
fuentes de fuerza motriz que el hombre empleaba en una industria, 
casi infantil en sus medios, insignificante en sus resultados. 


Todo había de cambiar en 1788 con la máquina de Watt y 13 
introducción de las máquinas de vapor en la metalurgía. Y no 
olvidemos que algunos años antes, en 1781, Jonffroy, def Lyon, 
aplicaba el vapor á la navegación, y que en 1814, se utilizaba la 
primera locomotora de Stephenson. : 


De consiguiente, de 1780 á 1814, el vapor transformó hn trabajo 
del hombre, llevando cambios en las ideas, en los sentimientos, en 
la actividad. Es lo que hemos visto producirse más tarde ante ?” 
nuestros ojos, desde hace cuarenta años, con el desenvolvimiento y 
el transporte de la energía eléctrica, los telégrafos, teléfonos, 
tranvías. Evidente es, pues, que ye progresos intelectuales de e 
morales, modificadores de la economía de un pueblo, pueden depen- 
der en cierta parte de las transformaciones que sufren sus erramien- 
tas y útiles de trabajo. Y este no será abandonado pronto por la 
máquina de vapor? Hoy ya se le halla transformado más útil; y 
como las chimeneas que dan poco del calor producido, las máquinas 
de yapor no desperdician su energía. Así también, las mejores máqui. 
nas, las más perfeccionadas desde el punto de vista del rendimiento 
casi ideales, solo utilizan en fuerza un décimo de la cantidad de 
energía que contiene el combustible empleado en producir el vapor, 

Un gran paso se daría si pudiera transformarse directamente la 
energía calorífica del combustible en energía eléctrica. Y los 
progresos serían aun más sensibles si se pudiera transformar el 
carbón y si se cambiaran en corriente eléctrica los movimientos de 

* la atmósfera y de las aguas. He allí el porvenir de las cataratas, 


aguas medias. 


de las cascadas, de la hulla blanca como, 
alpes franceses ha calculado M. René Fave 
de caballos de fuerza en las fuentes de poca agu 


Inteligentes y entendidos expertos como M. James van Dru- 
nen, (1) Rector de la Universidad de Bruxelles, dicen que el porvenir 
reclamará la supresión de todo transporte de fuerza y que llegará 
un día en que se posea una cantidad inagotable de energía motriz. 
Esta fuente de fuerza saldrá del estudio de la física molecular, esto 
es, de la físico-química aplicada á las acciones moleculares, la mecá- 
nica del porvenir, la energía motriz del trabajo en este siglo nuevo. 


La actividad humana experimentará entonces una inconcebible 
transformación; el capital perderá en gran parte su valor; el 
individualismo prevalecerá. Los hombres laboriosos y pcrseveran- 
tes, los originales y los escojidos, los cerebros superiores, se darán á 
conocer y tendrán el beneficio de sus capacidades excepcionales. 
Dolorosa irrisión ha de ser la desigualdad que se acentuará más y más! 


Interesante es pensar que el porvenir de la humanidad, la 
felicidad humana, después de todo, se elabora en los laboratorios de 
física y de química. Nuestros sabios modernos no buscan, como 
los alquinistas de la Edad Media, la transformación del oro: estu- 
dian la transformación de las fuerzas en lo infinitamente pequeño, 
«en los átomos, en las moléculas. 

El cosmos será con el tiempo, dentro de muy poco talvez, el 
alnsa mater, el gran productor. La tierra, inmenso é inapreciable 
reservorio de fuerzas leatentes que debe proveer en todo Ingar y á 
cada uno al precio más mínimo lo útil de mañana, es una nueva 
fuerza motriz. | 

Nuestra inteligencia se habitúa ya á esas fuerzas invisibles y 
poderosas, misteriosas y efisaces: la radiometría de Crookes, el 
teléfono, los rayos catódicos, el telégrafo sin hilos. Lo que me 
llena de admiración y me inspira un recojimiento respetuoso, no es 
la existencia de estas fuerzas ocultas y poderosas, sino que el hombre 
haya podido descubrirlas y someterlas á su voluntad, obligándolas 
al servicio que les correspondía. 

De allí nacerá un cerebro mejor conformado, y, como es natural | 
las relaciones entre los hombres serán más y más estrechas y fre- 
cuentes, y el hombre se perfeccionará en el sentido del bien. 


En la sociedad del vapor y de la electricidad, y en las democracias 
modernas, hay dos clases privilejiadas, excepcionales, es decir, dos 
aristocracias: la de los médicos y la de los ingenieros. El ingeniero 


(1) La Philosophie de l'Industria (Revue de 1 Université de Bruxelles, No. 1, 1901.) 


te. 


don ' , 
explotación nuestro planeta, de vila 


con la da de obreros bien retribuidos, quienes de este modo 
también, gastan y usan sus cuerpos. 


El medica controla y atiende la máquina humana, observando És 
sus gastos. Es la garantía del trabajo que puede ser aportado, ¡pero 
es, sobre todo, la salvaguardia del obrero. El es quién evitará las 
tics: oponiéndose á la defectuosa instalación de estable. 
cimientos, al empleo de substancias nocivas ó de venenos industria- 
les. Es quíén fijará la duración del descanso para tal ó' cual 
enfermedad, ó quien se ocupará de las heridas, las a O 


pasajeras, As enfermedades absolutas 6 AT e el trabajo de 
la industria haya ocasionado. ES 


Hay, pres, oposición y concurso en el papel del i ingeniero y del 


médico, auxiliares indispensables y útiles colaboradores de toda 
industria. 


Reflexionando, y por el solo hecho de estas transformaciones 
de la sociedad, nuestra profesión ha evolucionado y no es más de lo 
que era en la antigiiedad, en la edad media y aun en el siglo último, 
cuando tan bien la observa el autor de la Comédie humazne. dee 

Había eutonces, como lo hemos demostrado, especies y géneros. 
Actualmente no vemos más que dos variedades bastante distintas: el- pe 


médico de las colectividades y el profesional, la medicina corparcA 
y la medicina profesional. 


Antes, y todavía hasta el siglo último, el médico vivía del io 


Ahora cuida menos, pero previene la feciiadaa: regula la situación 
del paciente y vijila los intereses del herido. o 


Médico al principio é higienista después, hoy es experto, árbitro, 
ó mejor todavía, curador. El proverbio antiguo poco ha cambiado 
al fin de todo: cura algunas veces, ayuda á menudo y consuela siempre. 
Así, poco á poco las leyes de la biología en su parte práctica, es 
decir, en el conocimiento del hombre sáno ó enfermo, el arte médico 


en ha penetran é influyen sobre la existencia de las colectividades 
humanas. ' 


Se puede perfectamente preveer el momento en el que los 
verdaderos hombres de Estado, no los que la casualidad improvisa 
en las épocas de transición, sino los que más tarde, en una sociedad 
organizada se posecionen de estas nobles y altas funciones, compren. 


dan que no es posible dirijir ó conducir hombres sin los conoci- 
mientos positivos de la naturaleza humana. 


En nuestra época el médico entra más y más en la vida pública: 
Así por ejemplo, entre nosotros, son Profesores de nuestra Facultad 
los que presiden en estos momentos las dos grandes asambleas del 


departamento: el Consejo General de Rhone y el Consejo Municipal 
de Lyon. 


Los estudios biológicos emancij ] 
desenvolviendo los sentimientos, la bondad'y el altruismo ála práctica dl 
de nuestro arte. Vemos de cerca el sufrimiento, la enfermedad, a 
muerte. Somos los confidentes no solamente de los “averiados” y de 
los lisiados de toda especie, sino también de los inquietos, de los 
agitados, de los desesperados. En el hospital, en el regimiento, en el 
taller, en todas partes á donde nos llama el deber, nos convertimos 
en un protector. El pobre, el infeliz que sufre, el abandonado, 
sienten que pueden abrirnos su corazón, confiarse á nosotros, pues 
que frecuentemente solo nosotros podemos consolarlos. 
Observamos ála humanidad bajo todas sus faces. Ninguno 
conoce mejor que nosotros al hombre malvado ó bueno, generoso ó 


egoísta, inteligente ó estúpido. Lo hemos visto genial ó sublime, 


y no ignoramos lo que hacen en él la enfermedad, el alcoholismo, 
la miseria y el desarreglo. 


A causa de todo esto y de nuestra instrucción, los sentimientos 
brotan ó se desenvuelven, sintiéndonos con la obligación de declarar 
el mal, de buscar el remedio, de hacer todo lo que de nosotros de- 
pende, tomando la dirección de sus destinos: de este modo el mé- 
dico halla lugar en los asuntos públicos. Sus sentimientos de 
abnegación le permiten concurrir á mejorar la higiene social, 
luchando, por su valor cívico, sin temer el peligro. 

Y paga con su persona: dá su inteligencia, su actividad, su 
corazón á la cosa pública. No creo que exista una profesión que 
haya contribuido más poderosamente al progreso material y moral 
de la humanidad, que la profesión médica. A miedad, y desde donde 
las circunstancias me han colocado, he «visto muchos hombres de Ay 
todas profesiones, de todas clases, y podría asegurar que jamás ha Ne 
habido otros más á la altura de sus funciones y más dignos de la y qe 
confianza que la sociedad dispensa á sus obras. Esta manera de | 
) obrar, de pensar y de sacrificarse, realiza por otra parte el pensa- Ñ 
des. miento tan bien formulado por Descartes. “La. medicina y la | 
higiene son el principal medio de hacer á los hombres comunmente Ye 
4 virtuosos. La inteligencia depende en mucho, directamente, del 
: temperamento y de la disposición de los órganos del cuerpo; á tal 0 
Moo: grado, que si fuera necesario buscar aJgún medio que hiciera á los 

y hombres más sabios y más hábiles de lo que hay son, creo que en la 
medicina debería y podría encontrarse.” 

: En nuestros días hay dos variedades de medicina: /a medicina 
corporativa y la medicina profesional. di: 

. '"Dejadme que rápidamente os enseñe lo que se oculta bajo una ly 

¿ÓN y Otra forma. Vosotros comprendeis mejor la importancia y las 

| relaciones de estos asuntos entre sí, extractando lo que entra en un 

cuadro de medicina social; cada uno de estos puntos debe contener 
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«2  —“ministrativas, consideraciones cientí- 
de conducta, exigiendo desenvolvimientos y 
Mame que no pueden hallar lugar en una exposición general. 


PS Y En la medicina corporativa se pueden distinguir tres puntos 
especiales: ' ns 

19 El lado social —El médico interviene en la defensa y protec- 
ción del niño, Nuestro amigo Mr. Pinard ha trazado las reglas de 
la puericultura, es decir, de los cuidados que deben prestarse al niño 
antes de la procreación, de esta al nacimiento y después de este. 
Debe insistirse sobre el punto bastante interesante que demuestra - 
que en las ciudades industriales hay de 15 á 20 % de los niños que 
mueren antes del nacimiento y del 10 % que son débiles, flacos, 
defectuosos. De allí ha nacido el estudio sobre las mugeres en 
cintá, de la influencia de la Surmenage, de la miseria, de la enfer- 
medad, del abandono de la muger que no es casada. Preciso es- 
también hablar de las oficinas de aborto, demasiado bien conocidas 
en las ciudades ó los cantones industriales, anunciadas en los perió- 
dicos en términos bastante claros para llamar la atención de los 
/ interesados. 


IED: 


En la conferencia de Berlín expuso Jules Simón esta propo- 
sición: “Las mugeres que han sido madres no pueden trabajar sino 
hasta cuatro semanas después del parto.” La mayor parte de las 
naciones de Europa ha tomado medidas á este respecto. Sólo Francia 
no ha hecho nada aun. Estuvieron ya, es verdad, en el Parlamento, 
los proyectós de Dulac y de M. Strauss, pero nu han llegado á 
resolverlos, siendo ya tiempo de pedir para la muger en cinta seis 
semanas de reposo antes del parto y dos meses después de él. Debe 
de tratarse á la que no es casada como á la que lo es, y recordar quela 
Convención adoptó una proposición de Maigret, que decía que en 
cada distrito debería de haber un asilo donde la muger mo 
casada, pudiera entrar en cualquier momento de su embarazo. 


Para el niñoque acaba de nacer, que tiene más probabilidades 
de vivir una semana que un individuo de noventa años, que un 
octogenario, son necesarias precauciones excesivas y una solicitud 
exajerada si es preciso, de parte de las administraciones. - Los 
Señores Balestre y Gilletta han demostrado que más de un tercio de 
las defunciones de los niños es evitable. Pinard ha propuesto 
resolver así el problema: no separar jamás al niño de la madre y de 
la familia. a 


Existe toda una legislación que concierne á la primera edad del 
niño. Desde hace tiempo, muy al principio, la /ey Roussel, de 
23 de diciembre de 1874, que merece llevar el nombre de un hombre 
que ha demostrado lo que pueden hacer el corazón y las ciencias 


Se 


A TN 
puestas al servicio del bien público. Es álos n2hos pr ¿8 At es 
el médico debe examinar, niños que se han encontrado abandonados 
socorridos temporalmente y conservados para sus madres. 

Después estos, sea en las escuelas (ley de 1882 sobre la 
instrucción primaria para los nifios menores de doce años), sea 
empleados en la industria (ley del 19 de mayo de 1784, nada antes de 
doce años;—doce horas por día, —trabajo nocturno, después de los 
dieciseis añios para los jóvenes y después de los veintiun años para 
, las niñas); empleados en las profesiones ambulantes (de menos de 

/ dieciseis años, ley del 7 de diciembre de 1876). 
x Led, pues que debeis ignorar, los artículos 371 á 387 del Código 7% 
Civil sobre la potestad paterna y os asombrareis al ver cómo un fósil 
de la civilización romana y por el poder del fater familias, el padre 
tenía el derecho de poner preso durante un mes á su hijo menor de 
seis años. He visto pilletes de doce y de trece años, encerrados, 
también, víctimas á menudo de la mala conducta de sus padres, llorar 
al principio, quejarse después del régimen y salir al in con hábitos 
de malvado, espíritu revoltoso, odio en el corazón y preparados á 
entrar en lucha contra la sociedad. 

Se ha establecido una ley de subreseimiento, se ha propuesto 
otra de perdón, perfectamente; pero deben de abolirse, desde luego, 
las medidas que, como lasincubadoras del mal, hacen germinar 
la semilla de los criminales. 

Sinembargo no olvidaré que la ley del 24 de Julio de 1889 pro- 
tege á los niños tratados mal ó moralmente abandonados y proclama 
la decadencia paterna de los padres indignos. E 

He ahí el principio de la vida en nuestra sociedad actual; pero 
observad, que la mayor parte de los problemas. resueltos hasta hoy, 
solo han tenido solución con el concurso de los médicos. Fácil es 
demostrar que en todas las edades esto ha sido así; y si insisto sobre 
este punto, es para daros una idea de la importancia social de nuestra 
profesión, de la dedicación y constancia que exige, de los conocimien- ' 
tos que debeis adquirir por estará la altura de las diferentes misiones 
que os serán confiadas. : 

Sefñialemos, deestas intervenciones médicas, las másimportantes. 
Desde el principio, por lo que toca á la enseñanza, escuela ó liceo, 

ES: los métodos pedagógicos. Conocemos el estado físico y mental del 
ni Pl niño ó del adolecente, el desenvolvimiento de los órganos de los 
sentidos, las emfermedades de la nutrición, las del sistema nervioso 
en preparación, las condiciones del crecimiento en relación con el 
desenvolvimiento de ciertas glándulas. De ahí la atención que 
merece la pubertad, sobre todo su principio en los casos de precocidad % 
sexual, en los de infantilismo y de feminismo y en- los tipos y 
retardados. 
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la instrucción sino á condición de aplicarse poco más ó me- 


- “No era infeliz sino cuando pensaba,” y egregabe después: “Esto i 


| “No hay miño sino nitOS no pudiendo ser uniforme y provechosa” 
nos uniformemente constituidos. Voltaire decía de Cándido: 


es igual para la mayor parte de los hombres.” 


Según los métodos pedagógicos se ocupa del espíritu y olvida q 
que hay también una dignidad corporal. De ahí nacen dos 1 incon- 
venientes: la quietud para el cuerpo y la movilidad para el espíritu. 
Maquiavelo, en El Príncipe, distingue tres grados de capacidad: pd 
los que comprenden por su sola inteligencia; 2*, los que necesitan que 
se les explique y 3? los que no comprenden nada. - Para nosotros, 
médicos, he aquí la fórmula: es preciso crear en el nifio hábitos, sea 


por sugestión, sea por actos frecuentemente ejecutados con el fin dev 


provocar impulsiones reflejas que mantengan el equilibrio con las 
impulsiones hereditarias de mala índole ó mejor todavía, es necesa- 
rio fortificar las buenas impulsiones hereditarias. 


Aún no me he apercibido si he desenvuelto suficientemente todo. | 
el lado social de la medicina corprrativa; creo que me queda poco 
tiempo para señalaros los puntos principales que O al menos, 
ser conocidos de vosotros. A 


Quiero hablaros del aprendíz, del taller, de las. maquinas y de la 
intervención del médico en todos los asuntos relativos á la vida 
profesional del obrero. “También quiero deciros algo del papel de 
los Consejos de higiene, de lo que deben ser después de nosotros la 
casa, la guarnición y las medidas que deben tomarse contra las ha- 
bitaciones insalubres. En fin, podría yo indicaros la enfermedad y 
los riesgos profesionales, según la ley de yg de abril de 1898 y el 
proyecto de la Cámara de diputados del 3 de junio de 1gor. La ley 
sobre los accidentes del trabajo es una ley buena, de protección so- 
cial. No es la del socialismo del Estado como se ha dicho errónea- 
mente, sino el Estado tomando como debe las medidas para proteger 
y garantizar al trabajador industrial. 


En esta ley hay puntos bastante defectuosos. Necesario es 
practicarla para conocer sus errores y también para comprender, al 
mismo tiempo, el bien que produce. Los médicos juegan en ella un 
papel importantísimo. Puede decirse, sin exageración, que esta ley 
no estará en vigor sino hasta que los médicos la hagan poner en 
práctica. De su intervención, de la interpretación exacta de un 
accidente y de sus consecuencias dependerán, en gran parte, el por- 
venir de los inválidos para el trabajo y la situación de estas víctimas 
del industrialismo moderno. 


La ley del 9 de abril de 1898 no es sino el primer paso hacia . 
adelante; en tanto que no haya un riesgo profesional frente á las 


enfermedades, y así como de los acc. mn” 

He : » Pes e 
suficientemente protegido, las clases laboriosas tendrán el derechi 

de quejarse y los médicos unirán su voz á la de estos desgraciados 6 
para hacerse entender de los poderes públicos; 7 SN 
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Acabamos de hablar de los grandes desenvolvimientos del lado 
social de la medicina corporativa; pero aún nos quedan por estudiar 


el legal y administrativo y el altruista (corporación y mutualidad). 
Sobre estos puntos seremos breves y solo trazaremos las grandes 


líneas del programa. Vosotros juzgareis por esta simple enume- 
ración, que no hay profesiones en las cuales los poderes públicos 
soliciten más el concurso para la vitalidad y el bien estar de las 
colectividades humanas, como la de la medicina. 


22—Lado legal y administrativo. Existen desde luego la ley sobre el 
ejercicio de la medicina del 30 de noviembre de 1892, los artículos de 
los Códigos que establecen la responsabilidad médica (1382, 1383, del 
- Código Civil, y los 319 y 320 del Código Penal), el secreto médico (art. 
378 del C.de P.), los honorarios y la prescripción (art. 2101, 2104, 2105, 
2272 á 2275 del C. C.), los donativos, las disposiciones en favor del médico 
(art. 900, 911 del C. C.); los artículos de la ley que fijan las condi- 
ciones de los expertos médicos, así: la autoridad investiga (Codigos 
de inst. criminal, arts. 41 á 50 y arts. 268 y 269, art. 81 del C. C.), Ja : 
negación del poder (art. 14 y 23 de la ley del 3o de noviembre de 
1892 y C. I. C. art. 80) y los informes verbales de peritos en general, 
tales como el certificano (art. 85 y 86 del C.C., art. 156, 160 del C. P.), 
la velación, los informes en materia civil (art. 302 á 323 del C. de : 
Proc. Civ,) los honorarios del médic orequerido por la justicia (decreto del 
18 de junio de 1811), las condiciones en las cuales se ha conferido el 
título de medico experto ante los tribmnmalez (decreto del 21 de 
noviembre de 1893). ) 
Resumiendo, la sociedad ha impuesto al médico muchos 
deberes, dándole al mismo tiempo pocos derechos. Felízmente el 
buen sentido popular, por el favor que nos merece, contrasta sobre 
este punto con el favor de los parlamentos. ¡Que importa, después 
de todo! Poned en práctica la bella máxima de Kant: “Debes, 
luego puedes.” ' 
En todos los actos de ¡vuestra vida médica judicial, tened 
presente siempre en la memoria la leyenda que escrita en el sello 
del Colegio de Medicina de Lyon, erigido bajo el reinado de Enrique 
III el 19 de junio de 1576, que dice: E£ Vigil et Prudens. Agregad 
á esta la hermosa divisa de Saint Beuve, prófugo de nuestra profe- 
sión: “La verdad, siempre la verdad.” 
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se médicos para que den su concurso 
nistración de éicia, los emplea aun más y de una 
Ed te al servicio de la salud de las armadas de tierra PE 


LAS 

x autoridades militares. Son los que dan informes sobre la excepción 
ó la admisión de los hombres llamados á prestar su servicio militar 
ó de los enganchados voluntariamente; sobre la admisión á la reserva 


mar. Estos médicos tienen el papel de expertos, unido al de ps 


de los militares imposibilitados para el servicio, de los oficiales en 


descanso por enfermedad temporal y cuando la enfermedad es 
definitiva y se ha contraido en servicio impuesto, proporcionando 
los certificados que permiten á estos soldados, sargentos ú oficiales, 
obtener gratificaciones renovables $ pensión vitalicia de retiro, 
decisiones todas que se les concede y que emanan del Tesoro 
público. Ao 


El Estado, las administraciones departamentales ó municipales, 
las graudes compañías industriales, tienen también necesidad de 
médicos para el funcionamiento perfecto de sus servicios. Hay 
asi mismo en el Estado, médicos empleados en los servicios sanitarios, 
los asilos de dementes y las prisiones, en las manufacturas, fábricas, 
astilleros y talleres. Las administraciones departamentales designan 
médicos juramentados para las visitas é inspección de los funcionarios 

AAN enfermos que piden licencia para ausentarse, solicitando retiro; 
nombran los miembros del consejo de higiene, los inspectores de farma- 
cias, los médicos en las epidemias, los que se encargan de la inspección 
de los niños asilados, del servicio de vacunación, los médicos de los hospt- ) 
cios, asilos y centros de mendicidad. Tambien hay en ciertos departa- 
mentos médicos cantonales, médicos encargados de la asistencia de los 

_pobres y médicos de colonización. 

- Las municipalidades y comunidades tienen necesidad de médicos 
para sus empleados ó agentes (oficinas, policía, arbitrio), para las 
escuelas, el servicio de animales, hospitales y hospicios; hay también 
en algunas ciudades médicos del Estado Civil y médicos encargados 

| de la dirección y del funcionamiento de las oficinas municipales de 
| ; higiene. 

: Existen á la vez médicos al servicio de las grandes compañias: 
ferrocarriles, navegación (embarcaciones del correo y transportes), 
minas, ingenios, (Creusot, Rive-de-Gier, Firminy, etc.), y en los 
establecimientos industriales menos importantes que los procedentes, 
fábricas, diversos talleres y astilleros. 

» 3% Lado altruista. He aquí, para las aplicaciones sociales, las 
aplicaciones legales y administrativas de la profesión médica: su 
sola enumeración, aunque incompleta, demuestra que son muchas 
y variadas. Vamos á ver como en este siglo de mutualismo y 


de solidaridad sociales, los médico un consurso 
interverción que prueban más altruismo que esp “4 
ayudando así al funcionamiento de las diferentes asociacio. 


caridad y de previsión, de las ojicinas de beneficencia, de las soci 
de auxilios mutuos, de sindicatos. 


Los mutualismos son obras útiles, pues que han distribui: 
cerca de cinco millones de retirados del trabajo en 1898. Demuestr 
de lo que son capaces la libertad y la iniciativa individuales 
indican, según creemos, que ayudados podrían fácilmente resolve, 
el problema neceserio é inevitable de los obreros inválidos. Muy 
recientemente, el 27 de octubre último, un hombre de Estado demos- 
tró cómo es preciso comprender esta previsión social: “No debe 
fundarse ninguna institución durable si no responde á una de estas 
- vocaciones primordiales; y hablando más simplemente, á uno de 
estos instintos humanos que son tan antiguos como el hombre mismo, 
más obscuro al principio, más rudimentario, casi latente pero 
cierto, indestructible y destinado á engrandecer y á crecer de 
día en día.” Yo creo que el hombre ha nacido previéndolo. Esta 
proposición no podrá ser juzgado como temeraria. ¿No enseña que 
todos los seres auimados obedecen, ante todo, al instinto de la con- 
servación? O la previsión es el instinto de la conservación en el 
_ ser dotado de razon. Esperar para mafiana es la primera palabra 
de la previsión, pero de la previsión de los hombres de los primeros 
tiempos. Y después, á medida que la civilización avanza, á medida 
que los hombres se acercan los unos á los otros, las relaciones se 
han multiplicado á medida que el valor de las cosas se han repre- 
sentado por un signo tangible, fácilmente conservable, suceptible 
de aumentar por la economía, no estando satisfecha de preever al 
día siguiente; han imaginado un porvenir más lejano, y cuando al lado 
de sentimiento de previsión se despierta poco á poco otro más noble 
todavía, cuando se hace visible otro instinto de la naturaleza, cuando 
se ha comprendido la solidaridad, entonces se ha querido cuidarse 
mucho, no solamente para sí sino para los demás. 

“Del ahorro recíproco es de donde ha nacido el mutualismo. 
La falta de previsión conduce todavía á dos causas: la primera es, 
según creo, una falta de cultura moral; y la segunda, nesesario 
es decirlo y reconocerlo, la dureza para algumos de la lucha 
por la vida, á quienes no aniquila en nada el instinto de la privisión, 
sino que les suprime el poder de ahorrar.” 

He aquí verdaderas y sólidas palabras que os suplico mediteis 
un momento cuando vayais á entrar á la vida profesional. No 
vivais aisladas, unios solidariamente á vuestros compafieros, pues 
po que está en vuestro interés y en el de vuestra profesión. No creais, 
“ante todo, que estas no son sino fórmulas 'oratorias. Estas ideas 
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árema localización de las bruscas rele lato del dls cata. 

Os instantáneos, de las creaciones súbitas y su impotencia 

ra cambiar la magestuosa lentitud de la evolución de las cosas: 

nuestra la pequeñez del individualismo aislado en presencia de y 

s asociaciones, á aquellos que quieren renunciar pronto á la lucha 

sor la vida y á la selección natural para justificar sus empresas 
personales y su individualismo extremado; enseña la asociación, 
madre de todos los progresos en el mundo de la vida real, creando 
organismos tanto más poderosos y fuertes, cuanto que la división del 

trabajo, entre los elementos que la componen, es mejor adaptado á 
las necesidades de la vida en las condiciones á donde se han colocado, 

la repartición de los productos más equitativos entre los elementos 
asociados, el sacrificio que cada uno hace de una parte de su libertad 

por el bien de todos, gozosamente consentida, la duración del 
organismo, que depende, entre otras causas, de la facultad que con- 
servan los elementos de modificarse sin cesar, lo que permite una 
adaptación de más en más perfecta á un medio, cuando este se hace 

fijo, y una transformación gradual cuaudo dosel cambiar. E 

Si insisto así sobre estos principios fundamentales, saldo 
base científica, y de consiguiente, indiscutible, es solo por ctearos. 
convicciones y daros una regla de conducta en vísperas del doctorado: 
es preciso formar parte de un sindicato de médicos. | 

Los sindicatos médicos no fueron admitidos para formar parte 
en el espíritu de 1a ley de 21 de marzo de 1884 por el tribunal de 
Domfront, la Corte de Caen, la Corte de Casación (1885). Fué 
| necesario esparar la ley sobre el ejercicio de la medicina, del 30 de 
| noviembre de 1892. 

Ahora existen asociaciones de médicos ó sindicatos en casi todos 
los departamentos. Vosotros debeis adheriros á estas congregaciones 
que pueden operar la defensa de la comunidad de intereses. La 
contribución es por demás insignificante, constituyendo esta y el 
mayor número de sus socios, la fuerza que asegura el éxito de la 
empresa. 

Un solo sindicato, verdadera persona moral, puede elevar la voz 
en nombre de los intereses de un médico ó del cuerpo médico, para 
obtener justicia. Necesario es, pues, fortificar y sostener, con el 
ingreso á ellas, las sociedades de médicos. Hacerlas engrandecer y 
prosperar no es contribuir á aumentar el renombre de tal ó cual 


(1) Le Bilan de la Science, prólogo del nuevo Dictionnaire des Siences et de leurs appli- 
,catións [citación in Revue, No. 22, 1901]. 
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TIO, aumentar y defender los intereses de! 


la fórmula: “saber es preveer ””. 


médico de buena voluntad, cuyo nom 

Bien podría yo también sentaros argumentos en favo 
seguros, de los que hay numerosas variedades, siendo las 
importantes para los médicos, aquellas que solicitan su conc 
para su buen funcionamiento, es decir, que tienen necesidad de , 
certificación como base de las pólizas; por ejemplo, los seguros de vid: 
contra enfermedades, contra accidentes. Sin certificado médico nc 
hay contrato. El valor del uno determina la validez del otro; á tal 
grado, que la solidez y buen nombre de una compañía puede medirse 
por la competencia de los médicos, por su escrupulosidad para 
informar en una relación precisa y meticulosa. 


Tan pronto como podais, asegurad vuestra vida, pues que sobre 
el beneficio que reporta una pequeña salida, tanto menos alta cuanto 
más joven se toma el seguro y que consiste en depositar anualmente 
una suma cuyo conjunto constituirá un capital para los vuestros, si 
desapareceis prematuramente, ó para vosotros al principiar á enve- 
jecer, constituye la base de una pensión de retiro. Os repito 


o 


* h * ) 
Solo me queda, para terminar, deciros algunas palabras de la 
medicina profesional. 
No hay más que dos especies de médicos, representando cada uno 
de ellos algunas variedades: el médico de ciudad y el médico de campo. 
En la ciudad existen todavía, en los barrios, médicos que hacen 
visitas y van á ver á los enfermos á domicilio. Otros reciben en su 
gabinete y dan consultas, pudiendo señalar entre estos á los especia- 
listas: de enfermedades del pecho, del estómago, de la matriz, de los 
“órganos génito urinarios, de los ojos, del oido,etc; los médicos de 
baños y los de sanatorios. Algunos de estos especialistas adquieren 
una posición científica ó material muy envidiable. Muchos vejetan, 
dejándose llevar á veces de un mercantilismo degradante. No han 
faltado, y con razón, quienes se apenen por el avance de nuestra 
profesión, de la “crisis médica.'” Y no escierto que haya demasia- 
dos: solo sí, y este es el punto, que hay algunos, en algunos centros, 
que no convienen por tal ó cual causa, por los gastos dispendiosos y 
los apetitos que no tienen proporción con las prescripciones de un 
médico que principia. Incontestable es también que la mayor parte 
de los médicos tienen aspiraciones superiores á los de sus contrincan- 
- tes; pero la vida material es más cara y la vanidad y la necesidad de 
figurar están más desenvueltas. Recordad siempre las palabras de 
“Franklin: “lo que cuesta más caro son los ojos de los demas.” 


A 


dE on una renta cierta para poder con ella haces frente á los. 


¿ñdispensables: alimentacion, casa, patente, etc... qa 
ds esta cantidad necesaria y fija todavía, la que ahillenta Ae 


dico del campo ó que le hace buscar las aglomeraciones rurales A 


:ca de las cuales hay talleres, ingenios, etc, y aceptar de. las socie- 
ades de beneficencia y de auxilios mútuos una suma mínima, sl 
.uda, pero segura, que puede ser inscrita de antemano, sin pS 
ninares, en el presupuesto de las rentas nacionales. 
El médico del campo representa al médico de otra época. Hace 
todo lo que se le ps operaciones de urgencia, medicina, partos. 
A caballo, en crrruaje ó en velocípedo, dentro de poco en automóvil, 
corre de un punto á otro, de acá para allá, se fatiga, afronta las 
intemperies en todas las estaciones y á menudo acepta del labriego la 
gratificación que le ofrece, cuyo abuso no tarda, ¡pero cómo ha de ser! 
en hacerse sentir. He ahí un gran peligro que creo de mi deber 
señalaros. : 


El médico debe conservar todas sus fuerzas para el ejercicio de E 
una profesión cuya portada social es cada vez más grande. Elcampo - 
de la patología se extiende y nuestras observaciones no se limitan ya: 
á enfermedades vulgares, á endemias locales, sino que puede decirse 
que la etiología se convierte en planetaria. Las facilidades y la 
frecuencia de las comunicaciones entre todos los países ó de un 
hemisferio al otro, llevan gérmenes mórbidos hasta entonces ocultos 
y hacinados en ciertos territorios. Cuando era yo agregado de la 
Facultad de Medicina de Montepellier, conocí un maestro erudito, 
M. Anglada, autor de un libro titulado: ““ Enfermedades desaparecidas 
y enfermedades nuevas.'? Estos movimientos de la patología son 
exactos, ciertos y constantes. l 


Existen también enfermedades de ovigen alimenticio qué, como 
las hambres, han casi desaparecido. El descubrimiento de América 
y la vulganzación de las telas de algodón, de la ropa interior, el uso 
del jabón y los cuidados de limpieza, han modificado la piel y hecho 
casi desconocidas las enfermedades cutáneas. 

En nuestros días las enfermedades parasitarias ocupan un lugar 
cada vez más grande en la patología, dirigiéndose todos los esfuerzos 
de la medicina experimental y de la bacteriología, hacia ese lado. 
Estas enfermedades, como los parásitos que las ocasionan, pro- 
bablemente han existido siempre, siendo su importación á estos 
clímas de fecha muy reciente, al menos de la de algunas especies. 


Podemos, pues, sin temor de equivocarnos, predecir la invasión de 
parásitos desconocidos todavía. 


El mal es imenso y urge Peli en todo send para 
pues que puede sobrevenir un desastre.  * 
De allí nacen los funestos efectos, que, con la agitación cr 

por las exigencias de la vida moderna, determinan las perturbacio1 
tróficas y las enfermedades del sistema nervioso central. Djariame. 
te hay más enfermedades de la inteligencia, de la actividad, de lc 
sentimientos, de donde el aumento del número de los casos de locura. 
de suicidio, de crímenes. En nuestros días hay más depresión que 
exitación; el desaliento y el pesimismo han reemplazado á la exal- 
tación y á las creencias firmes; el fraude y el engaño predominan más 
quela violencia. Y es quelas clases superiores no tienen ni la energía 
ni las convicciones de antes, descubriéndose estas cualidades en el 
proletarismo que aspira á tomar un lugar cada vez más grande. 
Como se comprende, estas son emancipaciones con su respectivo 
desenvolvimiento, que han influido, sobre todo, en las trans- 
formaciones de nuestra profesión. 

Indispensable era pasar esta revista general para demostrar á 
través de los siglos los cambios sucesivos. El médico, actualmente, 
á penas es un curandero, siendo más á menudo higienista, y dándose 
á conocer como curador. He allí su verdadera función en una socie- 
dad democrática, en el medio social donde el pueblo obrero y que 
trabaja, el gigante de las manos negras como lo llamó Balzac, interviene 
más y más en los destinos humanos. El proletario cultiva la tierra, 
elabora la mayor y más grade parte de las cosas indispensables á la 
vida moderna, exita las ideas nuevas, crea un derecho nuevo también, 
el de todas las gentes, es decir, el derecho de la humanidad. 

Felicitaos, pues, como yo os felicito, por haber abrazado una 
profesión que os permitirá colaborar en las nobles y grandes empresas. 


TRADUCCION DE 
-'CELERINO GUILLÉN 


